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ixNo le faltaba experiencia al padre Las Casas, el Protector de losindios, como le llamó el Cardenal Cisneros, cuando se decidió aredactar la primera versión de la Brevísima, pues el joven Bartolo-mé (nacido en Sevilla, 1484) había llegado a La Española cuaren-ta años antes, en 1502. Fue en 1511cuando se sintió llamado a de-fender a los indios, al escuchar el sermón que predicó en aquellaisla el dominico fray Antonio de Montesinos, en que denuncia-ba el trato brutal que los conquistadores daban a los indios y quesería el punto de partida para cuestionar la legalidad del reparti-miento y la condición de los indios bajo el dominio español. Bar-tolomé, que por aquel entonces tenía su propia encomienda deindios, acabaría abrazando la regla de Santo Domingo y, ya «após-tol de los indios», sería el defensor por excelencia de su causa ytrazaría la senda de la que más tarde se acabaría llamando, al decirde Lewis Hanke, «lucha española por la justicia en la conquista deAmérica». La primera batalla fue la convocatoria, en 1512, de unajunta especial de teólogos y juristas en Burgos, y la posterior pu-blicación de las Leyes de Burgos, el primer código legal comple-to para las Indias españolas, basado en el ius naturaleromano y enla ética aristotélico-escolástica, que tuvo su segunda parte en lasLeyes Nuevas, de 1542, de las que nuestro fraile dominico ha sidoconsiderado su inspirador y en cuya redacción también colaboróel gran Francisco de Vitoria.Ese mismo año, signicativamente, redacta la Brevísima. Aligual que otros muchos escritos anes, de religiosos y soldados,tiene sus raíces en el discurso legal, pues formalmente es una re-lación; término que por aquellos días se refería a un género muyconcreto: el relato de tipo ocial y testimonial sobre unos hechosbien delimitados en su autoría, tiempo y espacio, redactado poralguien que por su cargo tiene el deber de «informar al empera-dor» de lo que ha visto. Si Las Casas incluye el término en el títu-lo, es para subrayar su carácter testimonial, ese «haber visto bien»cuanto relata, que es una de las garantías que dan credibilidad asu escrito. Pero la Brevísima no es simplemente un informe de untestigo de vista, pues desde la mismo título se indica que ha sido«colegida», es decir, recopilada y redactada a partir de otras rela-ciones y fuentes diversas, de modo que se autoriza también me-diante fuentes escritas.





xreal academia españolaSi moral y formalmente está justicada y documentada, retóri-camente es un ecaz instrumento persuasivo, compuesto según lasnormas de la retórica clásica. Se trata del tipo del género discursi-vo forense o judicial, que solía mirar al pasado para señalar críme-nes e identicar a los culpables, aunque en este caso, al redactor leinteresa más el futuro, pues no se pide castigo, sino la reforma delsistema y que no se asignen más indios en encomienda. Es un es-crito que pretendía en primera instancia conmover al emperadorCarlos y apelar a la salvación del reino y la de su alma; en segun-da, convencerle argumentalmente de la necesidad de detener, ode no reanudar, las guerras de conquista; en tercera, abogar y per-suadir de la urgencia de una nueva reforma radical del sistema ad-ministrativo de las Indias. Los objetivos moralmente prioritarioseran, sin embargo, evitar los daños espirituales, sustanciados en lasofensas que los conquistadores habían inigido a Dios y su crea-ción más excelsa: el hombre; los secundarios, las pérdidas materia-les que conllevaban la guerra, el expolio y la explotación desme-dida. De unos y otros deberá responder el emperador, pues en sunombre se han hecho esas tropelías.Ese es el n último de tanto relato atroz, tantas acusaciones y tanta exigencia de responsabilidades: mover, remover la concien-cia de Carlos V, convencerle de que considere personas de derecho a sus súbditos de Ultramar, criaturas racionales como los españo-les y, por lo tanto, poseedores de libre albedrío. Los indios, com-parados a «ovejas mansas», se han visto sometidos a una continua-da carnicería. Además de su indefensión, Las Casas siempre creyó que los indígenas podrían recibir de grado la doctrina cristiana, al considerar que en su mente, una tabula rasasin preceptos ni nor-mas previas, se grabaría mejor el Evangelio. Lo que en ningún caso signicaba que las considerara criaturas inconstantes e intelectual-mente débiles, carentes de capacidad intelectual, como pretendían otros (como el humanista Juan Ginés de Sepúlveda) que les apli-caron el concepto aristotélico de inferioridad naturalquelos con-denaba a la condición de esclavos, con el visto bueno de los enco-menderos, casi todos soldados veteranos, que veían cómo con las reformas que proponía el dominico se les quitaban los indios en-comendados y, en suma, el botín de la conquista. La campaña lascasiana fue tan suasoria y convincente, que Maxi-miliano y María, reyes de Bohemia y gobernadores de España en ausencia de Carlos V, convocaron las juntas de Valladolid. Al mis-





presentación ximo tiempo, prohibían la prosecución de toda conquista hasta que se determinase el resultado de la disputa, que no llegaría nunca. Las juntas se celebraron en 1550-1551. En la segunda redacción de la Brevísima, de 1552, Las Casas se atreve incluso a trazar un «regi-miento de príncipes» y una propuesta de buen gobierno que pasa por la intervención más directa de la Corona en sus dominios ame-ricanos, hasta entonces en manos de servidores corruptos. De este modo, da a la Corona, deseosa y necesitada de controlar a los re-presentantes de su poder en Indias, motivos para intervenir contra ellos, y le señala la necesidad de una ecaz evangelización, porque «hasta hoy desde sus principios no se ha tenido más cuidado por los españoles de procurar que les fuese predicada la fe de Jesucris-to a aquellas gentes que si fueran perros o otras bestias». El carácter testimonial, así, no oculta objetivos políticos más ambiciosos, que pasan por la elaboración de un proyecto muy particular de coloni-zación y evangelización.Además de entrevistarse con Fernando de Aragón y de escribiry hablar con el emperador, el tenaz Las Casas vivió lo suciente(hasta 1566) como para convencer a Felipe II, quien, en 1573, aca-bó promulgando unas ordenanzas que pretendían regular las posi-bles expansiones territoriales posteriores; llegaron tarde y se apli-caron mal, pues bajo el eufemismo de pacicar se solía ocultar larealidad de nuevas conquistas y expansiones. Con todo, la legis-lación que impulsaron Las Casas, Vitoria, Domingo Soto y otrosresultó ser extremadamente avanzada para su tiempo y, al decir deJohn Elliott, «no es fácil encontrar paralelos en la historia de otrosimperios coloniales».Por todo lo dicho, lejos de ser un mero documento legal, contoda la vehemencia retórica que se quiera, lo que empezó siendouna hiperbólica relación (de hecho, el primer informe modernode derechos humanos) y una muestra espléndida de la compleja li-teratura de crónicas de Indias (al combinar la narración dedignay la cción, el memorialismo y la historia natural y política), aca-bó convirtiéndose en uno de los primeros best-seller, por el nú-mero de ediciones y, sobre todo, de traducciones y adaptaciones.En gran medida porque el precursor fraile también la dotó de lascualidades de lo que ahora llamamos periodismo persuasivo y dedenuncia, y porque priorizó el carácter divulgativo de la obra me-diante una redacción de gran pericia retórica, aunque fuera en de-trimento de los argumentos políticos, canónicos y teológicos, que





xii real academia españolareservó para sus otras obras más extensas. En contrapartida, dio piea un debate sobre si se trata de un libelo, que pretende, y consigue,manipular al lector, o de legítima y verdadera historia.Aunque ha sido frecuentemente objeto de una lectura muyanacrónica, la Brevísimaes también la primera muestra literaria delas denuncias de la violencia del colonialismo, por su ecaz trans-misión del tópico de la laminación occidental del otro a lo largo dela historia, y ha contribuido enormemente a la creación del mitodel buen salvaje y del salvaje occidental. Es, al mismo tiempo, untexto fundamental tanto para establecer las bases de la leyenda ne-gra de España como de la llamada literatura distópica, aunque re-dactada, paradójicamente, en el momento en que nace la literatu-ra utópica. Ha sido tan extraordinaria la difusión y vigencia moraldel texto, que se ha reeditado hasta nuestros días como referen-tedela literatura progresista y antibelicista, y como «retrospectivade nuestro propio futuro», al decir de Hans Magnus Enzensberger.
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El signo remite a las notas complementarias.Se emplea como texto básico el de la princeps (S), último autorizado por el padre Las Casas.En ocasiones, sin embargo, para subsanar lec-turas erróneas (incluyendo algunas omisionesque destruyen el sentido del texto lascasiano)y para señalar variantes de interés, se recurre alos otros testimonios conocidos: el manuscrito de Valencia (V), la versión de Bartolomé de laPeña (P) y la edición barcelonesa de 1646 (B), descritos en el apartado «Historia del texto».





BREVÍSIMARELACIÓNDELADESTRUICIÓNDELASINDIAS,COLEGIDAPORELOBISPODON FRAYBARTOLOMÉ DE LAS CASASO CASAUS,DE LAORDEN DESANTODOMINGO.AÑO1552título. El largo y denso título aprove-cha el término relación, acuñado décadas antes para el escrito de uso ocial y ca-rácter testimonial acerca de sucesos con-cretos, avalado por el hecho de procederde la observación directa por parte de su autor. «Breve relación» es sintagma que con frecuencia encabeza estos relatos.También la mención de la fecha es unaspecto formal propio de este tipo de es-critos. El superlativo brevísima, de usoanómalo en la época, al ponderar el tó-pico de la brevitas, subraya la magnituddel contenido, mientras que con el la-tinismo colegida(‘recopilada, recogida’,de colligere) Las Casas reconoce el ca-rácter ajeno de la información aducida,diríase que en contradicción con el ca-rácter testimonial implícito en el térmi-no relación: relación colegidaes, en ciertamanera, un oxímoron, pero, una porsubrayar lo testimonial y otra por desta-car lo documental, ambas palabras dancredibilidad al relato. Tampoco destrui-cióntiene el sentido moderno, sino el de ‘asolamiento, despoblamiento’.









51Este argumento, verdadero prólogo a la obra, obedece a los parámetros retó-ricos del género mucho más que el ti-tulado prólogoque sigue. Como el adje-tivo brevísima del título, el término epí-tome tiene el valor retórico de ponderarla magnitud del contenido a través de la brevedad del continente.2 añublado: ‘nublado’;bastantes a: en el sentido de ‘capaces de’,no en el moder-no de ‘sucientes’ en cuanto a cantidad.3 espanto: tiene el sentido antiguo de‘asombro causado por lo que es extraor-dinario’, sin relación con la idea de te-rror. Se aplica tanto a los horrores de laconquista como a los aspectos que LasCasas considera positivos: al todas las co-sasde la primera frase. Hay también unhipérbaton: «no de menor espanto quetodas las otras». Sólo así se comprendela frase: «Entre éstas [cosas notables su-cedidas en Indias, de todo género], lasmatanzas y estragos ... no son de menor espanto que todas las otras», es decir, las gloriosas.4Los biógrafos modernos coincidenen que Casaus no era realmente el ape-llido de fray Bartolomé, quien estaríaintentando ennoblecer su linaje usando el de una familia que era muy ilustre enSevilla.5Se reere Las Casas a su viaje a Es-paña de 1540, el primero que realizódespués de fraile, es decir, desde que en-trara en la Orden de los Predicadoresen 1523. Entre otros motivos, viajabacon comisión de informar al emperador del estado de cosas en América, de par-te de los obispos de Nueva España.6 éxtasiy suspensión de ánimosson sinó-nimos. Procedentes del vocabulario de la mística, son una hipérbole que refuer-za la rerum magnitudo; estas postrerasson las matanzas y estragos, las últimas men-cionadas entre todas las cosas que han acae-cidoen las Indias: las gloriosas y las infa-ARGUMENTO DEL PRESENTEEPÍTOME1Todas las cosas que han acaecido en las Indias, desde su maravi-lloso descubrimiento y del principio que a ellas fueron españolespara estar tiempo alguno, y después en el proceso adelante hastalos días de agora, han sido tan admirables y tan no creíbles en todogénero a quien no las vido que parecen haber añublado y pues-to silencio, y bastantes a poner olvido,2a todas cuantas, por ha-zañosas que fuesen, en los siglos pasados se vieron y oyeron en elmundo. Entre éstas, son las matanzas y estragos de gentes inocen-tes y despoblaciones de pueblos, provincias y reinos que en ellasse han perpetrado, y que todas las otras no de menor espanto.3Lasunas y las otras reriendo a diversas personas que no las sabían elobispo don fray Bartolomé de las Casas o Casaus,4la vez que vinoa la corte después de fraile a informar al emperador,5nuestro se-ñor, como quien todas bien visto había, y causando a los oyentescon la relación dellas una manera de éxtasi y suspensión de áni-mos, fue rogado e importunado que destas postreras pusiese algu-nas con brevedad por escrito.6Él lo hizo, y viendo algunos años





6brevísima relaciónmes, las unas y las otras. Por otra parte,deesta armación suya arranca la creenciade que Las Casas escribía a instanciasdelConsejo de Indias, pero se trata proba-blemente de un recurso retórico.7 facinorosas: ‘delictivas’; traído en re-probado sentido: ‘empujado hacia el mal’. Pero hay eco de Romanos 1:28, donde la expresión (que se repite varias veces a lo largo de la Brevísima) tiene otro sen-tido. Véase la nota 241al capítulo «Del reyno de Yucatán».8 exquisitas: en el sentido antiguo de‘singular, extraordinario, raro’,sin laconnotación positiva que el adjetivotiene en nuestros días. Las Casas se re-ere a la petición de reemprender lasconquistas en el Perú, detenidas desdeabril de 1550. El permiso no se lograríahasta 1556.9 lo que cerca desto escribióes probable-mente la Historiay el resto de la obralascasiana. Pero la armación de que laBrevísimano es más que un resumen dealgo mucho más extenso es también unrecurso retórico, destinado a ponderarla magnitud de lo que se presenta.10 fuese en que se les denegase: ‘ejercie-ra su inuencia sobre la decisión nega-tiva’ (del rey).después muchos insensibles hombres (que la codicia y ambiciónha hecho degenerar del ser hombres, y sus facinorosas obras traído en reprobado sentido)7que, no contentos con las traiciones y mal-dades que han cometido, despoblando con exquisitas especies de crueldad aquel orbe, importunaban al rey por licencia y autoridad para tornarlas a cometer,8y otras peores (si peores pudiesen ser), acordó presentar esta suma de lo que cerca desto escribió al prín-cipe nuestro señor,9para que Su Alteza fuese en que se les dene-gase,10 y pareciole cosa conveniente ponella en molde por que Su Alteza la leyese con más facilidad. Y ésta es la razón del siguiente epítome o brevísima relación.Fin del argumento





711Este prólogo es en realidad una dedicatoria al príncipe Felipe, encarga-do por entonces de los asuntos de In-dias. Construido a partir de la tópica del exordio, su hilo conductor es el carác-ter indudablemente justo de la monar-quía, que hace pensar que las injusticias cometidas se deben exclusivamente alos ministros y a la ignorancia del rey.El autor, que no deja de insinuar queesta ignorancia podría verse como ne-gligencia cómplice, se propone reme-diarla con su obra. Para ello no dejaráde recordarle al príncipe lo mucho quelos asuntos de Indias le conciernen, porlas consecuencias económicas de la des-truicióny por el castigo que Dios puedeechar sobre sus reinos de España.12 Ilíada, I, 263, pero Las Casas proba-blemente toma la cita de Erasmo (véase la nota 16).13 generosos: ‘nobles por su sangre’ (del latín genus, ‘familia’).14 nocumentos: ‘daños’,latinismo; no ser: ‘no (puede) ser’; los cuales si les contasen: ‘siles constasen los males a los re yes’; solercia: ‘ingenio, habilidad, astucia’, latinismo.15«El rey que se sienta en el tribunalde justicia con su mirada disipa todomal» (Proverbios 20:8).16La visión del príncipe como miem-bro, no dueño, de la república, así como la imagen del buen pastor, que Las Ca-sas manipula para sutilmente incriminar a la Corona, sitúan este primer párrafo dentro del ideario político erasmista.PRÓLOGO DEL OBISPODON FRAYBARTOLOMÉ DELAS CASAS O CASAUSPARAELMUY ALTO Y MUY PODEROSOSEÑOR ELPRÍNCIPE DELAS ESPAÑASDON FELIPE,NUESTROSEÑOR11Muy alto y muy poderoso señor:Como la providencia divina tenga ordenado en su mundo quepara dirección y común utilidad del linaje humano se constituye-sen en los reinos y pueblos reyes como padres y pastores (según losnombra Homero)12y, por consiguiente, sean los más nobles y gene-rosos miembros de las repúblicas,13ninguna duda de la rectitud desus ánimos reales se tiene o con recta razón se debe tener. Que sialgunos defectos, nocumentos y males se padecen en ellas, no serotra la causa sino carecer los reyes de la noticia dellos, los cualessi les constasen, con sumo estudio y vigilante solercia extirparían.14 Esto parece haber dado a entender la Divina Escritura en los Pro-verbios de Salomón: «Rexqui sedet in solio iudicii, dissipat omnemalum intuitu suo»,15porque de la innata y natural virtud del reyasí se supone, conviene a saber: que la noticia sola del mal de su rei-no es bastantísima para que lo disipe, y que ni por un momentosolo en cuanto en sí fuere lo pueda sufrir.16





8brevísima relación17 jacturas: ‘perdición, perjuicio, gas-to inútil’,latinismo.18Las bulas de Alejandro VIque con-cedían a los Reyes Católicos las tierras«descubiertas y que se descubriesen» acambio de su evangelización ya ha-bían sido rechazadas por Vitoria y otros como fundamento jurídico válido, pero seguían siendo en los escritos de LasCasas el único título aceptable del do-minio español en las Indias, lo cual noquiere decir que creyera en él.19Las Casas llegó a la Española en1502, cincuenta años exactos antes de la redacción de estas líneas preliminares, si bien no estuvo, ni mucho menos, todoese tiempo en América. Enconjuntofueron unos treinta y cinco años (PérezFernández 1984).20 de sí mismas: ‘por su propia natura-leza’,referido a las conquistas. La frasees confusa, pues en las cualesse reere aconquistas, así como se permitiesen, mien-tras que tornarse a hacerse reere a lasparticulares hazañas.21 deliberé: ‘decidí’, en vocabulario es-colástico.22 puesto que: ‘aunque’.Se reere aJuan Martínez Silíceo, maestro del prín-cipe Felipe desde 1534, obispo de Car-tagena en el momento de la redacciónde la obra (1542) y cardenal arzobis-podeToledo en el de la redacción deestas líneas (lo era desde 1546).Considerando, pues, yo, muy poderoso señor, los males y daños, perdición y jacturas17(de los cuales nunca otros iguales ni semejan-tes se imaginaron poderse por hombres hacer) de aquellos tantos y tan grandes y tales reinos y, por mejor decir, de aquel vastísimo y nuevo mundo de las Indias, concedidos y encomendados por Diosy por su Iglesia a los reyes de Castilla para que se los rigiesen y go-bernasen, convertiesen y prosperasen temporal y espiritualmente,18 como hombre que por cincuenta años y más de experiencia sien-do en aquellas tierras presente los he visto cometer,19que constán-dole a Vuestra Alteza algunas particulares hazañas dellos, no podría contenerse de suplicar a Su Majestad con instancia importuna que no conceda ni permita las que los tiranos inventaron, prosiguieron y han cometido, que llaman conquistas; en las cuales, si se permi-tiesen, han de tornarse a hacer, pues de sí mismas,20hechas contra aquellas indianas gentes, pacícas, humildes y mansas que a nadieofenden, son inicuas, tiránicas, y por toda ley natural, divina y hu-mana condenadas, detestadas y malditas; deliberé,21por no ser reo callando de las perdiciones de ánimas y cuerpos innitas que los ta-les perpetrarán, poner en molde algunas (y muy pocas) que los días pasados colegí de innumerables que con verdad podría referir, para que con más facilidad Vuestra Alteza las pueda leer.Y puesto que el arzobispo de Toledo, maestro de Vuestra Alte-za, siendo obispo de Cartagena,22me las pidió y presentó a Vuestra Alteza, pero por los largos caminos de mar y de tierra que Vues-traAlteza ha emprendido y ocupaciones frecuentes reales que ha





prólogo para el príncipe 923En 1548-1550el príncipe Felipesalió de la península para ir a Flandes yAlemania, preparándose para suceder asu padre en aquellos dominios.24 cuentos: ‘millones’.25 ngidos colores: ‘colores retóricos,mentiras bien encubiertas’.26 difusa: ‘extensa’, latinismo. Ade-más de insistir en el tópico de la brevitas, Las Casas alude a la extensa Historia delas Indiasque estaba componiendo deforma simultánea.27 deformidad: ‘torpeza, error’.28 nefarias: ‘indecibles’,latinismo.29Además de recordarle al Príncipeque lo que se trata es asunto que le con-cierne, para despertarle el interés (tópi-co tua res agitur), con esta última ar-mación señala Las Casas uno de los as-pectos más repetidos de sus acusaciones y cierra el prólogo con la misma ideacon que lo abre: la culpabilidad de lossucesos de América, en la medida enque son sancionados por la Corona,corresponde colectivamente a todos los españoles.tenido, puede haber sido que o Vuestra Alteza no las leyó o que yaolvidadas las tiene;23y el ansia temeraria e irracional de los que tie-nen por nada indebidamente derramar tan inmensa copia de hu-mana sangre y despoblar de sus naturales moradores y poseedo-res (matando mil cuentos de gentes)24aquellas tierras grandísimasy robar incomparables tesoros, crece cada día, importunando pordiversas vías y varios ngidos colores que se les concedan o permi-tan las dichas conquistas25(las cuales no se les podrían conceder sinviolación de la ley natural y divina, y por consiguiente gravísimospecados mortales, dignos de terribles y eternos suplicios), tuve porconviniente servir a Vuestra Alteza con este sumario brevísimo demuy difusa historia que de los estragos y perdiciones acaecidas sepodría y debría componer.26Suplico a Vuestra Alteza lo reciba y lea con la clemencia y realbenignidad que suele las obras de sus criados y servidores que pu-ramente, por solo el bien público y prosperidad del estado real ser-vir desean. Lo cual visto y entendida la deformidad de la injusticiaque a aquellas gentes inocentes se hace,27destruyéndolas y despe-dazándolas sin haber causa ni razón justa para ello, sino por sola lacudicia y ambición de los que hacer tan nefarias obras pretenden,28 Vuestra Alteza tenga por bien de con ecacia suplicar y persuadira Su Majestad que deniegue a quien las pidiere tan nocivas y de-testables empresas; antes ponga en esta demanda infernal perpe-tuo silencio, con tanto terror que ninguno sea osado dende ade-lante ni aun solamente se las nombrar.Cosa es ésta, muy alto señor, convenientísima y necesaria para que todo el estado de la corona real de Castilla, espiritual y temporal-mente, Dios lo prospere y conserve y haga bienaventurado.29Amén.









1130Puesto que aquí comienza el textoprimitivo de la Brevísima, esta divisiónparticipa en sus tres primeros párrafosde la estructura retórica típica del exor-dio del discurso judicial, comenzandocon el elogio de la parte propia (las In-dias y sus gentes), presentada como víc-tima y como virtuosa, seguido del vitu-perio de la parte contraria (los conquis-tadores).31Son los 1.300que en 1493fueroncon Colón en su segundo viaje. Aun-que niño entonces, Las Casas conocióde primera mano esta expedición, en laque participaron su padre y su tío. Or-ganizada por el entonces arcediano Juan de Fonseca y nanciada principalmen-te por la Corona, Las Casas le atribuyeen su Historiaun marcado espíritu co-lonizador y comercial, que subraya para destacar, por contraste, el carácter des-tructor y depredador que adquirió lue-go la empresa colombina.32Es decir, unos 3.500km. El verda-dero perímetro de la isla es de 1.700 km, pero ya Colón hizo cálculos seme-jantes a los de Las Casas.33Son unos 55.000km, perímetro atodas luces exagerado.34 golpe: ‘abundancia’.35 a toto genere ... sirven: ‘entre todaslas razas’. Hay hipérbaton, pues depen-de de más simples. Los más simples: pesea la falta de concordancia con gentesy lalectura lasde Vy P, mantenemos elmasculino, conrmado más tarde porbolliciosos, rijosos, querulosos, entendien-do el antecedente hombres; quien: conBREVÍSIMA RELACIÓN DELADESTRUICIÓNDELASINDIAS30Descubriéronse las Indias en el año de mil y cuatrocientos y no-venta y dos. Fuéronse a poblar el año siguiente de cristianos espa-ñoles, por manera que ha cuarenta y nueve años que fueron a ellascantidad de españoles.31Y la primera tierra donde entraron parahecho de poblar fue la grande y felicísima isla Española, que tie-ne seiscientas leguas en torno.32Hay otras muy grandes e inni-tas islas alrededor, por todas las partes della, que todas estaban y lasvimos las más pobladas y llenas de naturales gentes, indios dellas,que puede ser tierra poblada en el mundo. La tierra rme, que estáde esta isla por lo más cercano docientas y cincuenta leguas, po-cas más, tiene de costa de mar más de diez mil leguas descubiertasy cada día se descubren más,33todas llenas como una colmena degentes en lo que hasta el año de cuarenta y uno se ha descubier-to, que parece que puso Dios en aquellas tierras todo el golpe o lamayor cantidad de todo el linaje humano.34Todas estas universas e innitas gentes a toto generecrió Dios los más simples, sin maldades ni dobleces, obedientísimas, delísimas a sus señores naturales y a los cristianos a quien sirven;35más hu-mildes, más pacientes, más pacícas y quietas, sin rencillas ni bo-llicios, no rijosos, no querulosos, sin rancores, sin odios, sin de-





12brevísima relaciónantecedente plural es corriente en el si-glo xvi.36 rijosos: ‘pendencieros’; querulosos: popularismo, ‘querellosos’. A partir deaquí, el preceptivo elogio de la partepropia (ab nostra persona) se logra me-diante la caracterización del indio co-mobuen salvaje que vive en la EdadDorada, presente en las descripcionesamericanas desde el primer viaje deColón.37 complisión: ‘complexión’. Es ésteuno de los pocos momentos en que LasCasas considera la naturaleza delicadade los indios como una de las causas desu extinción. En el resto de la obra, de-cide ignorar este importantísimo factorpara destacar la crueldad de los con-quistadores. El motivo de su apariciónaquí es doble: la debilidad física muevea compasión y a la vez es muestra de lavida regalada, es decir, aristocrática delindio.38 eso mesmo: se reere al superlativoque se ha aplicado a las cualidades ante-riores, igualmente válido para las quesiguen.39El antecedente femenino de lasy de importunas, en la frase siguiente, esgentes, al principio del párrafo.sear venganzas, que hay en el mundo.36Son así mesmo las gentesmás delicadas, acas y tiernas en complisión y que menos puedensufrir trabajos, y que más fácilmente mueren de cualquiera enfer-medad;37que ni hijos de príncipes y señores entre nosotros, cria-dos en regalos y delicada vida no son más delicados que ellos, aun-que sean de los que entre ellos son de linaje de labradores. Sontambiéngentes paupérrimas y que menos poseen ni quieren po-seer debienes temporales, y por esto no soberbias, no ambicio-sas, no cudiciosas. Su comida es tal que la de los Santos Padres enel desierto no parece haber sido más estrecha ni menos deleitosani pobre. Sus vestidos comúnmente son en cueros, cubiertas sus vergüenzas, y cuando mucho cúbrense con una manta de algo-dón que será como vara y media o dos varas de lienzo en cuadra.Sus camas son encima de una estera, y cuando mucho duermenen unas como redes colgadas que en lengua de la isla Española lla-maban hamacas. Son eso mesmo de limpios y desocupados y vivosentendimentos,38muy capaces y dóciles para toda buena doctrina, aptísimos para recebir nuestra santa fe católica y ser dotados de vir-tuosas costumbres, y las que menos impedimentos tienen para esto que Dios crió en el mundo;39y son tan importunas desque unavez comienzan a tener noticia de las cosas de la fe, para saberlas,y en ejercitar los sacramentos de la Iglesia y el culto divino, quedigo verdad que han menester los religiosos para sufrillos ser do-tados por Dios de don muy señalado de paciencia. Y,nalmente,yohe oído decir a muchos seglares españoles de muchos años acáy muchas veces, no pudiendo negar la bondad que en ellos ven:





la destruición de las indias 1340La predisposición de los amerin-dios al cristianismo, entendida comoreejo de sus altas cualidades morales,es, desde Colón, otro de los aspectosreiteradamente tratados por sus defen-sores y detractores.41Alusión a la expedición dirigidapor Nicolás de Ovando en 1502, en laque el propio Las Casas llegó por pri-mera vez a Santo Domingo.42 tres cuentos de ánimas: ‘tres millonesde personas’.Cifra exagerada: no po-dían ser muchos más de un millón, se-gún armaban los dominicos en su car-ta de 1518, momento en que quedaríanmenos de 20.000.43 San Juan: isla de Puerto Rico. Encambio, la ciudad que hoy se conocecomo San Juan era entonces PuertoRico. Los Lucayosson las Bahamas; lasde los Gigantesson las islas de Sotaven-to, actuales Antillas Holandesas, frentea la costa occidental de Venezuela: Cu-raçao, Aruba, Bonaire y otras menores.La mención conjunta de archipiélagostan distantes se debe al denominadorcomún de que sus nativosfueran trans-portados para trabajar en la Española,según se dice seguidamente.La Huertadel Reyeran los jardines de la Buhaira,hoy desaparecidos (ReyesCano).44Se calcula que entre cuarentay se-«Cierto, estas gentes eran las más bienaventuradas del mundo sisolamente conocieran a Dios».40 En estas ovejas mansas, y de las calidades susodichas por su Ha-cedor y Criador así dotadas, entraron los españoles desde luegoque las conocieron como lobos y tigres y leones crudelísimos demuchos días hambrientos. Y otra cosa no han hecho de cuaren-ta años a esta parte hasta hoy,41y hoy en este día lo hacen, sinodespedazallas, matallas, angustiallas, aigillas, atormentallas y des-truillas por las extrañas y nuevas y varias y nunca otras tales vistasni leídas ni oídas maneras de crueldad, de las cuales algunas pocasabajo se dirán, en tanto grado que habiendo en la isla Española so-bre tres cuentos de ánimas que vimos,42no hay hoy de los natura-les della docientas personas.La isla de Cuba es cuasi tan luenga como desde Valladolid aRoma: está hoy cuasi toda despoblada. La isla de San Juan y la deJamaica, islas muy grandes y muy felices y graciosas, ambas estánasoladas. Las islas de los Lucayos, que están comarcanas a la Espa-ñola y a Cuba por la parte del norte, que son más de sesenta, con las que llamaban de Gigantes y otras islas grandes y chicas y que lapeor dellas es más fértil y graciosa que la Huerta del Rey de Sevi-lla y la más sana tierra del mundo, en las cuales había más de qui-nientas mil ánimas, no hay una sola criatura:43todas las mataron tra-yéndolas y por traellas a la isla Española, después que vían que seles acababan los naturales della.44Andando un navío tres años arebuscar por ellas la gente que había después de haber sido ven-





14brevísima relaciónsenta mil lucayos, es decir, casi todoslos habitantes de estas islas, fueron tras-ladados a la Española y de allí, los quesobrevivieron, a las pesquerías de perlas de la costa venezolana. Es la cifra quedan los dominicos en 1518. Murieronrápidamente, tanto en su destino comoal ser transportados (trayéndolas y portraellas). De los llamados gigantes deCuraçao se había trasladado a unos dosmil antes de que se interrumpiera lapráctica en 1517. La población total que normalmente se atribuye al resto de lasAntillas es el doble que la de la Española, es decir, unos dos millones en los últi-mos cálculos (Denevan 1992:xxviii).45 vide: ‘vi’. Se reere a Pedro de Isla, quien estuvo buscando supervivienteslucayos entre 1523y 1526para fundarun pueblo con ellos (Las Casas, Histo-ria, II, xlv).46 leguas ... de tierra: de supercie, ‘le-guas cuadradas’. Se trata de las islas Vír-genes y las de Barlovento.47 gran tierra rme: se trata aquí delcontinente en general, y no de la región del golfo del Darién, también llamada enlos primeros momentos Tierra Firme.48 estando: ‘habiendo estado, a pesarde haber estado’.El femenino desiertas, llenasse reere a leguas, al nal del pá-rrafo.49Cualesquiera que sean los cálculossobre la población aborigen, todos lostestimonios de la época y los estudiosmodernos coinciden en señalar su ver-tiginosa reducción, pero las cifras varían enormemente, como hemos visto condimiadas, porque un buen cristiano se movió por piedad para losque se hallasen convertillos y ganallos a Cristo, no se hallaron sinoonce personas, las cuales yovide.45Otras más de treinta islas queestán en la comarca de la isla de San Juan, por la mesma causa es-tán despobladas y perdidas. Serán todas estas islas de tierra más dedos mil leguas, que todas están despobladas y desiertas de gente.46De la gran tierra rme47somos ciertos que nuestros españoles,por sus crueldades y nefandas obras, han despoblado y asolado, yque están hoy desiertas, estando llenas de hombres racionales,48 más de diez reinos mayores que toda España, aunque entre Ara-gón y Portugal en ellos, y más tierra que hay de Sevilla a Jerusa-lén dos veces, que son más de dos mil leguas. Daremos por cuen-ta muy cierta y verdadera que son muertas en los dichos cuarentaaños por las dichas tiranías y infernales obras de los cristianos in-justa y tiránicamente más de doce cuentos de ánimas, hombres ymujeres y niños, y en verdad que creo, sin pensar engañarme, queson más de quince cuentos.49Dos maneras generales y principales han tenido los que allá hanpasado que se llaman cristianos en extirpar y raer de la haz de latierra a aquellas miserandas naciones. La una por injustas, crueles,sangrientas y tiránicas guerras; la otra, después que han muerto to-dos los que podrían anhelar o sospirar o pensar en libertad o en sa-lir de los tormentos que padecen, como son todos los señores na-





la destruición de las indias 15relación a la Española y se verá en notassucesivas.50 como a géneros: las innitas manerasde asolarse pueden clasicar como for-mas de guerra o de esclavitud, del mis-mo modo que las especies pertenecen agéneros.51El párrafo aplica estrictamente laterminología aristotélica, en la cual uno de los cuatro tipos de causa es lanal,«el n último», lo primero en lainten-ción de quien ejecuta una acción y loúltimo que se consuma.52Reelabora Las Casas un motivoencontrado repetidamente en la cartade los dominicos de la Española: «Erantenidos los perros en harta más estimaque no los indios, y más valían», y «nin-guna estima se tenía destas gentes másque de mulos».53La idea de que los indios pensabanque los españoles venían del cielo, di-fundida sobre todo a partir de la iden-ticación de Cortés con Quetzalcoatl,se remonta a Cristóbal Colón. Gene-ralmente se asociaba esta creencia a labuena voluntad y estado de inocenciaque se atribuía a los indios, pero no falta quien la interpreta como señal de bar-barie.turales y los hombres varones (porque comúnmente no dejan enlas guerras a vida sino los mozos y mujeres), oprimiéndolos con lamás dura, horrible y áspera servidumbre en que jamás hombres nibestias pudieron ser puestas. A estas dos maneras de tiranía infernalse reducen y se resuelven o subalternan como a géneros todas lasotras diversas y varias de asolar aquellas gentes, que son innitas.50La causa porque han muerto y destruido tantas y tales y tan in-nito número de ánimas los cristianos ha sido solamente por tenerpor su n último el oro y henchirse de riquezas en muy breves díasy subir a estados muy altos y sin proporción de sus personas,51con-viene a saber: por la insaciable cudicia y ambición que han tenido,que ha sido la mayor que en el mundo ser pudo, por ser aquellastierras tan felices y tan ricas, y las gentes tan humildes, tan pacien-tes y tan fáciles a sujetarlas, a las cuales no han tenido más respetoni dellas han hecho más cuenta ni estima (hablo con verdad, porlo que sé y he visto todo el dicho tiempo) no digo que de bestias,porque pluguiera a Dios que como a bestias las hubieran tratadoy estimado, pero como y menos que estiércol de las plazas.52Y asíhan curado de sus vidas y de sus ánimas, y por esto todos los nú-meros y cuentos dichos han muerto sin fe y sin sacramentos. Y éstaes una muy notoria y averiguada verdad que todos, aunque seanlos tiranos y matadores, la saben y la conesan: que nunca los in-dios de todas las Indias hicieron mal alguno a cristianos, antes lostuvieron por venidos del cielo,53hasta que primero muchas ve-ces hobieron recebido ellos o sus vecinos muchos males, robos,muertes, violencias y vejaciones dellos mesmos.





16brevísima relación54La desproporcionada extensión de los dos capítulos dedicados a esta isla sedebe al mayor conocimiento de Las Ca-sas, que pasó en ella la mayorparte de su vida americana. Para escribirlos cuentacon la experiencia directa y relatos ora-les, por lo que sus fuentes escritas sondifíciles de rastrear. Sabemos, sin em-bargo, que Las Casas contaba con la car-tacolectiva dirigida en 1518a Chièvrespor los dominicos de la Española, yavarias veces citada, con la cual, ademásde información sobre varios casos par-ticulares, comparte modelos retóricos.Aparte de la Historiadel propio Las Ca-sas, la Historia generalde Oviedo, queestá en parecida posición de contactodirecto, es la mejor fuente contempo-ránea con que contamos.55Estas acusaciones contra los treinta y ocho hombres que en 1493dejó Co-lón en el fuerte Navidad aparecen talcual en la carta de los dominicos, quie-nes concluyen que su muerte a manosde los indios, tema que Las Casas pre-ere eludir, fue justa: «Les tomaban susDELAISLAESPAÑOLA54En la isla Española, que fue la primera, como dejimos, donde en-traron cristianos y comenzaron los grandes estragos y perdicionesdestas gentes y que primero destruyeron y despoblaron, comen-zando los cristianos a tomar las mujeres e hijos a los indios paraservirse y para usar mal dellos y comerles sus comidas que de sussudores y trabajos salían,55no contentándose con lo que los indiosles daban de su grado conforme a la facultad que cada uno tenía,que siempre es poca, porque no suelen tener más de lo que ordi-nariamente han menester y hacen con poco trabajo,56y lo que bas-ta para tres casas de a diez personas cada una para un mes, come uncristiano y destruye en un día, y otras muchas fuerzas y violenciasy vejaciones que les hacían, comenzaron a entender los indios queaquellos hombres no debían de haber venido del cielo; y algunosescondían sus comidas, otros sus mujeres e hijos, otros huíanse alos montes por apartarse de gente de tan dura y terrible conversa-ción. Los cristianos dábanles de bofetadas y de palos, hasta ponerlas manos en los señores de los pueblos; y llegó esto a tanta teme-ridad y desvergüenza que al mayor rey señor de toda la isla, un ca-pitán cristiano le violó por fuerza su propia mujer.57De aquí comenzaron los indios a buscar maneras para echar loscristianos de sus tierras. Pusiéronse en armas, que son harto acasy de poca ofensión y resistencia y menos defensa (por lo cual todassus guerras son poco más que acá juegos de cañas y aún de niños).58 Los cristianos, con sus caballos y espadas y lanzas comienzan a ha-cer matanzas y crueldades extrañas en ellos. Entraban en los pue-





de la isla española 17casas, mujeres e hijas para torpes usos».Pero ya anteriormente se habían publi-cado acusaciones en este sentido.56Nótese cómo la pereza, otra de lasconstantes de las descripciones primiti-vas del carácter de los indios, es tam-bién vista como virtud, al ponerse enrelación con la economía de subsisten-cia propia de la Edad Dorada.57No está claro si se trata de Francis-co Roldán, el alcaide rebelde de la Isa-bela, o de uno de sus hombres.58Si bien de forma muy imprecisa, se reere Las Casas aquí, y hasta el nal del capítulo, al levantamiento de Higüey y asu cruel represión por parte de fray Ni-colás de Ovando en 1503. La debilidad de sus armas es elemento que integra tra-dicionalmente la imagen del habitante dela Edad Dorada; aunque tiene un funda-mento real, sobre todo en lo que respec-ta al Caribe, es detalle exagerado por LasCasas y contradicho por otras descrip-ciones de las costumbres de los indios.59 de un piquete: ‘de un golpe’, aun-que literalmente quiere decir ‘de unpinchazo’.60 ¿bullís?: ‘¿os movéis?’.61Ambas atrocidades, contadas porLas Casas como rutinarias, aparecen enla carta de los dominicos de forma máspuntual y localizada, con autores de-nidos.62 dellas: ‘en algunos casos’ no se lascortaban por completo, sino que las de-jaban pendientes de la piel, como explicaLas Casas en su Historia; conviene a saber: ‘es decir’. La mutilación como mensaje ocartaque los mutilados llevaban se repi-tió con frecuencia en diferentes puntosde América. La carta de los dominicoscuenta estos hechos con palabras seme-jantes y los sitúa durante la represión por Ovando del levantamiento de Higüey.blos ni dejaban niños, ni viejos ni mujeres preñadas ni paridas queno desbarrigaban y hacían pedazos, como si dieran en unos cor-deros metidos en sus apriscos. Hacían apuestas sobre quién de unacuchillada abría el hombre por medio o le cortaba la cabeza de unpiquete o le descubría las entrañas.59Tomaban las criaturas de lastetas de las madres por las piernas y daban de cabeza con ellas enlas peñas. Otros daban con ellas en ríos por las espaldas riendo yburlando, y cayendo en el agua decían: «¿Bullís, cuerpo de tal?».60 Otras criaturas metían a espada con las madres juntamente y todoscuantos delante de sí hallaban. Hacían unas horcas largas que jun-tasen casi los pies a la tierra, y de trece en trece, a honor y reveren-cia de nuestro Redentor y de los doce apóstoles, poniéndoles leñay fuego los quemaban vivos. Otros ataban o liaban todo el cuerpode paja seca; pegándoles fuego así los quemaban.61Otros, y todoslos que querían tomar a vida, cortábanles ambas manos y dellas lle-vaban colgando, y decíanles: «Andad con cartas», conviene a saber:«Llevá las nuevas a las gentes que estaban huídas por los montes».62 Comúnmente mataban a los señores y nobles desta manera:que hacían unas parrillas de varas sobre horquetas y atábanlos enellas y poníanles por debajo fuego manso, para que poco a poco,





18brevísima relación63Este episodio que Las Casas dice ha-ber presenciado, como variante singular de lo que comúnmentese hacía, aparecedocumentado en las guerras de Higüey, en que el joven Las Casas participó.64El sistemático uso de perros contra los indios alzados comenzó en 1494enJamaica, y fue idea de Cristóbal Colón.Los perros llegaron a ser tan apreciadospor este motivo que eran transportadosa hombros de indios, en hamacas.65Esta norma también la implantóColón en 1495, con ocasión del alza-miento de Guatiguaná, quien había he-cho matar a diez españoles, detalle si-lenciado por Las Casas.66 puesto que: ‘aunque’.La división de la Española prehispánica en cinco gran-dando alaridos, en aquellos tormentos desesperados se les salíanlas ánimas. Una vez vide que teniendo en las parrillas quemándo-se cuatro o cinco principales señores (y aun pienso que había doso tres pares de parrillas donde quemaban otros) y porque dabanmuy grandes gritos y daban pena al capitán o le impidían el sueño,mandó que los ahogasen, y el alguacil, que era peor que verdugo,que los quemaba (y sé cómo se llamaba y aun sus parientes conocíen Sevilla) no quiso ahogallos, antes les metió con sus manos pa-los en las bocas para que no sonasen, y atizóles el fuego hasta quese asaron de espacio como él quería.63Yovide todas las cosas arriba dichas y muchas otras innitas, yporque toda la gente que huir podía se encerraba en los montesy subía a las sierras huyendo de hombres tan inhumanos, tan sinpiedad y tan feroces bestias, extirpadores y capitales enemigos dellinaje humano, enseñaron y amaestraron lebreles, perros bravísi-mos que en viendo un indio lo hacían pedazos en un credo, y me-jor arremetían a él y lo comían que si fuera un puerco. Estos pe-rros hicieron grandes estragos y carnecerías.64Y porque algunasveces, raras y pocas, mataban los indios algunos cristianos con jus-ta razón y santa justicia, hicieron ley entre sí que por un cristianoque los indios matasen habían los cristianos de matar cien indios.65LOS REINOSQUE HABÍAENLAISLAESPAÑOLAHabía en esta isla Española cinco reinos muy grandes principales ycinco reyes muy poderosos, a los cuales cuasi obedecían todos losotros señores, que eran sin número, puesto que algunos señoresde algunas apartadas provincias no reconocían superior dellos al-guno.66El un reino se llamaba Maguá, la última sílaba aguda, que





los reinos de la española 19des unidades políticas (no exactamentereinos) es comúnmente aceptada. Ovie-do explica su sistema político de modoque se acomoda al sistema feudal eu-ropeo.67Tanto el número de ríos como eltamaño de los mayores es visible hipér-bole. Por otra parte, Las Casas conocíabien La Vega, donde tuvo una explota-ción minera (Cibao) y una agrícola (Ja-nique).68‘entre veinte y veinticinco mil’.69La reputación del oro de Cibao seremonta a la época precolombina, demodo que cuando Colón recibió enCuba noticias del mismo creyó efecti-vamente que estaba cerca de Cipango(Japón).70El impuesto del cascabel de orofue establecido por Colón en 1495, trassometer por primera vez a Guarionex y a Caonabó.71‘tres millones de pesos castellanos’. Se trata de una unidad de peso equiva-lente a 4,6gramos, la centésima parte de una libra.quiere decir el reino de la Vega. Esta vega es de las más insignesy admirables cosas del mundo, porque dura ochenta leguas de lamar del Sur a la del Norte. Tiene de ancho cinco leguas, y ocho,hasta diez, y tierras altísimas de una parte y de otra. Entran en ellasobre treinta mil ríos y arroyos, entre los cuales son los doce tangrandes como Ebro y Duero y Guadalquevir.67Y todos los ríosque vienen de la una sierra que está al poniente, que son los vein-te y veinte y cinco mil,68son riquísimos de oro, en la cual sierra osierras se contiene la provincia de Cibao, donde se dicen las minasde Cibao, de donde sale aquel señalado y subido en quilates oroque por aquí tiene gran fama.69 El rey y señor deste reino se llamaba Guarionex; tenía señorestan grandes por vasallos que juntaba uno dellos dieciséis mil hom-bres de pelea para servir a Guarionex, y yoconocí a algunos de-llos. Este rey Guarionex era muy obediente y virtuoso y natural-mente pacíco y devoto a los reyes de Castilla, y dio ciertos añossu gente por su mandado cada persona que tenía casa lo güeco deun cascabel lleno de oro, y después, no pudiendo henchirlo, se locortaron por medio y dio llena aquella mitad, porque los indiosde aquella isla tenían muy poca o ninguna industria de coger o sa-car el oro de las minas.70 Decía y ofrecíase este cacique a servir alrey de Castilla con hacer una labranza que llegase desde la Isabe-la, que fue la primera población de los cristianos, hasta la ciudadde Santo Domingo, que son grandes cincuenta leguas, porque nole pidiesen oro, porque decía, y con verdad, que no lo sabían co-ger sus vasallos. La labranza que decía que haría sé yoque la po-día hacer, y con grande alegría, y que valiera más al rey cada añode tres cuentos de castellanos,71y aun fuera tal que causara esta la-





20brevísima relación72 tres mil seiscientos castellanos: 16.560 kg. Hay otras referencias a la existenciade este fabuloso grano de oro y a lossufrimientos de Guarionex.73Es decir, Cristóbal Colón, frente asu hijo Diego, titular del almirantazgoen los primeros tiempos de Las Casas en las Indias.74La nao Gallega(después conocidacomo Santa María) encalló en la costanorte de la Española, en la desemboca-dura del río Yaqui, la noche de Navi-dad de 1492. El diario de Colón, aludi-do por Las Casas en esta frase, relata laayuda dispensada en esa ocasión porGuacanagarí, a quien el almirante en-comendó la seguridad del destacamen-to de treinta y ocho españoles que que-daron en el fuerte Navidad, construidocon los restos de la nave.branza haber en la isla hoy más de cincuenta ciudades tan gran-des como Sevilla.El pago que dieron a este rey y señor tan bueno y tan grande fuedeshonrallo por la mujer, violándosela un capitán mal cristiano.Él, que pudiera aguardar tiempo y juntar de su gente para vengar-se, acordó de irse y esconderse sola su persona y morir desterradode su reino y estado a una provincia que se decía de los Ciguayos,donde era un gran señor su vasallo. Desde que lo hallaron menoslos cristianos, no se les pudo encubrir: van y hacen guerra al se-ñor que lo tenía, donde hicieron grandes matanzas hasta que enn lo hobieron de hallar y prender, y preso con cadenas y grilloslo metieron en una nao para traello a Castilla, la cual se perdió enla mar, y con él muchos cristianos y gran cantidad de oro, entrelo cual pereció el grano grande que era como una hogaza y pesa-ba tres mil y seiscientos castellanos,72por haber Dios venganza detan grandes sinjusticias.El otro reino se decía del Marién, donde agora es el PuertoReal, al cabo de la Vega, hacia el norte, y más grande que el rei-no de Portugal, aunque cierto harto más felice y digno de ser po-blado, y de muchas y grandes sierras y minas de oro y cobre muyrico, cuyo rey se llamaba Guacanagarí (última aguda), debajo delcual había muchos y muy grandes señores, de los cuales yovide yconocí muchos. Y a la tierra déste fue primero a parar el almiran-te viejo que descubrió las Indias,73al cual recibió la primera vez eldicho Guacanagarí cuando descubrió la isla con tanta humanidady caridad y a todos los cristianos que con él iban, y les hizo tansuave y gracioso recibimiento y socorro y aviamiento (perdién-dosele allí aun la nao en que iba el almirante) que en su mismapatria y de sus mismos padres no lo pudiera recebir mejor. Estosé por relación y palabras del mismo almirante.74Este rey murió





los reinos de la española 2175Alonso de Hojeda apresó a Caona-bó haciéndole creer que los grillos y lasesposas que le ponía eran adornos pro-pios de rey castellano, y que el almiran-te se los enviaba como regalo.76 medulaes palabra llana, a diferencia del uso moderno.77 policía: ‘organización política’; ge-nerosidad: ‘nobleza’.El elogio de Jara-guá se encuentra en la carta de los do-huyendo de las matanzas y crueldades de los cristianos, destruidoy privado de su estado, por los montes perdido. Todos los otrosseñores súbditos suyosmurieron en la tiranía y servidumbre queabajo será dicha.El tercero reino y señorío fue la Maguana, tierra también ad-mirable, sanísima y fertilísima, donde agora se hace la mejor azú-car de aquella isla. El rey dél se llamó Caonabó. Éste, en esfuerzoy estado y gravedad y cerimonias de su servicio excedió a todoslos otros. A éste prendieron con una gran sutileza y maldad es-tando seguro en su casa.75Metiéronlo después en un navío paratraerlo a Castilla, y estando en el puerto seis navíos para se par-tir quiso Dios mostrar ser aquella con las otras grande iniquidade injusticia yenvió aquella noche una tormenta que hundió to-dos los navíos yahogó todos los cristianos que en ellos estaban,donde murió el dicho Caonabó cargado de cadenas y grillos. Te-nía este señor tres o cuatro hermanos muy varoniles y esforzadoscomo él. Vista la prisión tan injusta de su hermano y señor, y lasdestruiciones y matanzas que los cristianos en los otros reinos ha-cían, especialmente desde que supieron que el rey su hermano eramuerto, pusiéronse en armas para ir a cometer y vengarse de loscristianos. Van los cristianos a ellos con cientos de caballo (quees la más perniciosa arma que puede ser para entre indios) y ha-cen tantos estragos y matanzas que asolaron y despoblaron la mi-tad de todo aquel reino.El cuarto reino es el que se llamó de Jaraguá. Éste era como elmeollo o medula o como la corte de toda aquella isla.76Excedía enla lengua y habla ser más polida, en la policía y crianza más orde-nada y compuesta, en la muchedumbre de la nobleza y generosi-dad, porque había muchos y en gran cantidad señores y nobles, yen la lindeza y hermosura de toda la gente, a todos los otros.77Elrey y señor dél se llamaba Behechio. Tenía una hermana que se lla-maba Anacaona. Estos dos hermanos hicieron grandes servicios alos reyes de Castilla e inmensos benecios a los cristianos, librán-dolos de muchos peligros de muerte, y después de muerto el rey Be-





22brevísima relaciónminicos en términos muy semejantes. 78Como viuda de Caonabó, Ana-caona dominaría también la Maguana.Fue Bartolomé Colón quien primerotomó contacto con ambos hermanos,en 1494. Inmediatamente les impusoun tributo de algodón y casabe, pues no tenían oro. Las Casas critica duramenteesta imposición (hecha en ausencia delalmirante, quien por entonces explora-ba Cuba y Jamaica), pues no tenía como contrapartida ni siquiera el pretexto dela evangelización. También comentaque los caciques pagaron de buen grado el impuesto (Historia, I, cxiv-cxvi).79‘sintiéndose seguros’,‘de paz’.80 mamparallos: ‘ampararlos’.81Esta matanza ocurrió al principiodel gobierno de Nicolás de Ovando, en 1503, y es posible que Las Casas hayadesviado la responsabilidad de su amigo Diego Velázquez, capitán de la expedi-ción, hacia «el gobernador que enton-ces gobernaba». Sin embargo conocíamuy bien los hechos, y en el pormeno-rizado relato que hace en su Historiare-conoce haber obtenido él mismo unode los esclavos que se hicieron en aque-lla ocasión. En líneas generales, todos losrelatos coinciden: los principales indiosse habían reunido para agasajar al nuevo gobernador con regalos y asistir a unosjuegos de cañas de los españoles, perolas causas aducidas para explicar o justi-car la masacre son varias. Los hechostrascendieron a la corte, donde la reinalos supo y lamentó antes de morir.82Se trata de la isla de El Guanabo,frente al actual Port-au-Prince.83Higüey, en el extremo occidentalhechio quedó en el reino por señora Anacaona.78Aquí llegó unavez el gobernador que gobernaba esta isla con sesenta de caballo ymás trecientos peones, que los de caballo solos bastaban para asolara toda la isla y la tierra rme, y llegáronse más de trecientos seño-res a su llamado, seguros,79de los cuales hizo meter dentro de unacasa de paja muy grande los más señores por engaño, y metidos lesmandó poner fuego y los quemaron vivos. A todos los otros alan-cearon y metieron a espada con innita gente, y a la señora Ana-caona, por hacelle honra, ahorcaron. Y acaecía algunos cristianos,o por piedad o por cudicia tomar algunos niños para mampara-llos,80no los matasen, y poníanlos a las ancas de los caballos; veníaotro español por detrás y pasábalo con su lanza. Otro, si estaba elniño en el suelo, le cortaba las piernas con el espada.81Algunagen-te que pudo huir desta tan inhumana crueldad pasáronse a unaislapequeña que está cerca de allí ocho leguas en la mar, y el dichogobernador condenó a todos estos que allí se pasaron que fuesenesclavosporque huyeron de la carnicería.82El quinto reino se llamaba Higüey, y señoreábalo una reina vie-ja que se llamó Higuanamá. A ésta ahorcaron, y fueron innitaslas gentes que yovide quemar vivas y despedazar y atormentar pordiversas y nuevas maneras de muertes y tormentos y hacer escla-vos todos los que a vida tomaron.83 





los reinos de la española 23de la isla, sufrió dos crueles guerras du-rante el gobierno de Ovando, ambasdirigidas por Juan de Esquivel. El joven Las Casas y su padre participaron enellas, y quizá a eso se deba la despropor-cionada parquedad de noticias inclui-daaquí. Sin embargo, y sin mencionarel lugar, incluye varios episodios en elprimero de los capítulos sobre la Espa-ñola.84En este párrafo, en que se inte-rrumpe el relato histórico para dar pasoa la evaluación de los hechos, Las Casasse desvía de la consideración puramente moral al campo de lo jurídico y legal: lo que antes es simplemente cruel se con-vierte gradualmente en ilegal según losparámetros vigentes, extendiéndose ade-más de lo particular de la Española a logeneral de todas las Indias. Todo ellodesde el prisma de la infalible cienciaa que llega mediante el método escolásti-co. Idéntica pausa sucede en la carta delos dominicos.Y porque son tantas las particularidades que en estas matanzas y perdiciones de aquellas gentes ha habido, que en mucha escriturano podrían caber (porque en verdad que creo que por mucho quedijese no pueda explicar de mil partes una), sólo quiero en lo de lasguerras susodichas concluir con decir y armar que en Dios y en mi conciencia que tengo por cierto que para hacer todas las injusti-cias y maldades dichas y las otras que dejo y podría decir, no dieron más causa los indios ni tuvieron más culpa que podrían dar o tener un convento de buenos y concertados religiosos para roballos y ma-tallos y los que de la muerte quedasen vivosponerlos en perpetuo cativerio y servidumbre de esclavos. Y más armo: que hasta que todas las muchedumbres de gentes de aquella isla fueron muertas y asoladas (que pueda yocreer y conjeturar) no cometieron contra los cristianos un solo pecado mortal que fuese punible por hombres. Y los que solamente son reservados a Dios, como son los deseos de venganza, odio y rencor que podían tener aquellas gentes con-tra tan capitales enemigos como les fueron loscristianos, éstos creo que cayeron en muy pocas personas de losindios; y eran poco másimpetuosos y rigurosos, por la mucha experiencia que dellos ten-go, que de niños o muchachos de diez o doce años. Y sé por cierta e infalible ciencia que los indios tuvieron siempre justísima guerra contra los cristianos, y los cristianos una ni ninguna: nunca tuvie-ron justa contra los indios; antes fueron todas diabólicas e injustí-simas y mucho más que de ningún tirano se puede decir del mun-do, y lo mismo armo de cuantas han hecho en todas las Indias.84Después de acabadas las guerras y muertos en ellas todos los hombres, quedando comúnmente los mancebos y mujeres y ni-ños, repartiéronlos entre sí, dando a uno treinta, a otro cuarenta, 





24brevísima relación85 color: ‘pretexto’.86Los primeros repartimientos depueblos enteros tuvieron lugar en 1497, bajo la dirección de Bartolomé Colón,que asignó conjuntamente tierras e in-dios para que las trabajasen. No fue has-ta 1504, tras las guerras de sometimien-to de Ovando, cuando se estableció lafórmula de servicio a cambio de evan-gelización que luego sería conocidacomo encomienda. En 1512, las leyesde Burgos dieron forma denitiva a lanueva institución. Poco después, en1514, se llevó a cabo el primer repartosistemático de toda la población de laEspañola.87En su carta de 1516, los dominicosde la Española insisten en la escasez demantenimientos que se les daba a losindios: sólo casabe mojado en ají, cosas queno tenían sustancia. También arman quehombres y mujeres vivían separa-dos,pues se destinaban respectivamente alasminas y a la agricultura, pero acha-can el cese de la natalidad a los abortose infanticidios practicados sistemática-mente por madres desesperadas (Carta a Chièvres, 415-418).88Salvo en las «enormizadas» canti-dades y distancias, repite Las Casas entodo la carta de los dominicos. La cargafue uno de los mayores motivos dea otro ciento y docientos (según la gracia que cada uno alcanza-ba con el tirano mayor, que decían gobernador); y así repartidos, a cada cristiano dábanselos con esta color:85que los enseñase en las cosas de la fe católica, siendo comúnmente todos ellos idiotas y hombres crueles, avarísimos y viciosos, haciéndolos curas de áni-mas.86Y la cura o cuidado que dellos tuvieron fue enviar los hom-bres a las minas a sacar oro, que es trabajo intolerable, y las mujeres ponían en las estancias, que son granjas, a cavar las labranzas y cul-tivar la tierra, trabajo para hombres muy fuertes y recios. No da-ban a los unos ni a las otras de comer, sino yerbas y cosas que no te-nían sustancia; secábaseles la leche de las tetas a las mujeres paridas, y así murieron en breve todas las criaturas; y por estar los maridos apartados, que nunca vían a las mujeres, cesó entre ellos la genera-ción.87Murieron ellos en las minas de trabajos y hambre, y ellas en las estancias o granjas de lo mesmo, y así se acabaron tantas y tales multitúdines de gentes de aquella isla, y así se pudiera haber acaba-do todas las del mundo. ¡Decir las cargas que les echaban de tres y cuatro arrobas, y las llevaban ciento y docientas leguas! Y los mes-mos cristianos se hacían llevar en hamacas, que son como redes, a cuestas de los indios, porque siempre usaron dellos como de bestias para cargas. Tenían mataduras en los hombros y espaldas de las car-gas, como muy matadas bestias.88¡Decir asimesmo los azotes, palos, bofetadas, puñadas, maldiciones y otros mil géneros de tormentos que en los trabajos les daban! En verdad que en mucho tiempo ni papel no se pudiese decir, y que fuese para espantar los hombres.





de las dos islas de san juan y jamaica 25queja de los defensores de los indios,que conseguirían su total prohibiciónentre 1528y 1534.89Este párrafo es buen ejemplo delsubjetivismo de Las Casas, quien, a pe-sar de conocer bien los hechos, insisteen exculpar a Isabel la Católica de loshorrores cometidos en su nombre, pri-mero falseando la fecha de los mismosde manera que comiencen tras la muer-te de la reina y después pintando a éstacomo ignorante de los abusos previos.Esta actitud contrasta con su generalexculpación de la Corona (Carlos V, elpríncipe Felipe), que siempre es másambigua.90Aunque Colón ya había desem-barcado en ambas islas en su segundoviaje (1493), fue Ovando quien en 1507 ó 1508envió a Juan Ponce de León aBoriquén en busca de oro. El siguientegobernador, Diego Colón, envió a Juan Esquivel a Jamaica en 1509. La atención mínima que reciben estas islas se justi-Y es de notar que la perdición destas islas y tierras se comenza-ron a perder y destruir desde que allá se supo la muerte de la se-renísima reina doña Isabel, que fue el año de mil y quinientos ycuatro, porque hasta entonces sólo en esta isla se habían destruidoalgunas provincias por guerras injustas, pero no del todo. Y éstaspor la mayor parte y cuasi todas se le encubrieron a la reina, por-que la reina, que haya santa gloria, tenía grandísimo cuidado y ad-mirable celo a la salvación y prosperidad de aquellas gentes, comosabemos los que lo vimos y palpamos con nuestros ojos y manoslos ejemplos desto.89Débese de notar otra regla en esto: que en to-das las partes de las Indias donde han ido y pasado cristianos siem-pre hicieron en los indios todas las crueldades susodichas y ma-tanzas y tiranías y opresiones abominables en aquellas inocentesgentes, y añidían muchas más y mayores y más nuevas maneras detormentos, y más crueles siempre fueron, porque los dejaba Diosmás de golpe caer y derrocarse en reprobado juicio o sentimiento.DELAS DOS ISLASDESAN JUANY JAMAICA90Pasaron a la isla de San Juan y a la de Jamaica (que eran unas huer-tas y unas colmenas) el año de mil y quinientos y nueve los espa-ñoles, con el n y propósito que fueron a la Española, los cualeshicieron y cometieron los grandes insultos y pecados susodichos,y añidieron muchas señaladas y grandísimas crueldades más, ma-tando y quemando y asando y echando a perros bravos, y despuésoprimiendo y atormentando y vejando en las minas y en los otros





26brevísima relaciónca en parte por la importancia relati-vamente menor que tuvieron en vidade Las Casas.91Tanto en la Brevísimacomo en laHistoria de las Indias, las páginas sobreCuba se reeren exclusivamente a losprincipios de la conquista (1512-1514) y a episodios de la misma en que el pro-pio Las Casas participó. Recogen, portanto, información de primera mano,difícil de contrastar. Habitaban Cuba los ciboneyes, anes a los lucayos, a quie-nes Las Casas describe en la Historia co-momás civilizados y pacícos que lostaínos. La isla fue explorada por Cristó-bal Colón en sus dos primeros viajes,pero sólo en 1509, con la llegada de suhijo Diego al gobierno de Santo Do-mingo, empezaron los planes para in-corporarla realmente al virreinato. Laexpedición de conquista y su gobiernoquedaron encomendados a Diego Ve-lázquez, antiguo teniente de Ovandoque se había distinguido en las guerrasde Higüey. Le siguieron unos trescien-tos hombres, a los que a principios de1512se unió el propio Las Casas, ami-go de Velázquez. Si hemos de creer alentonces clérigo, su papel en la paci-cación de Cuba fue importante, debido a la conanza que en él adquirieron losindios, por lo cual recibió, a medias con su amigo Pedro de Rentería, un repar-timiento en Canarreo, cerca de Jagua.92Los taínos habían empezado a esta-blecerse en la isla (y a controlarla), co-rriente que se intensicó con la llegadade los españoles a Haití, y de la cual eltrabajos hasta consumir y acabar todos aquellos infelices inocen-tes, que había en las dichas dos islas más de seiscientas mil ánimas,y creo que más de un cuento, y no hay hoy en cada una docientaspersonas, todas perecidas sin fe y sin sacramentos.DELAISLADECUBA91El año de mil y quinientos y once pasaron a la isla de Cuba, quees, como dije, tan luenga como de Valladolid a Roma, donde ha-bía grandes provincias de gentes. Comenzaron y acabaron de lasmaneras susodichas y mucho más y más cruelmente. Aquí acae-cieron cosas muy señaladas. Un cacique y señor muy principal quepor nombre tenía Hatuey, que se había pasado de la isla Españolaa Cuba con mucha de su gente por huir de las calamidades e inhu-manas obras de los cristianos,92y estando en aquella isla de Cubay dándole nuevas ciertos indios que pasaban a ella los cristianos,ayuntó mucha o toda su gente y díjoles: «Ya sabéis cómo se diceque los cristianos pasan acá, y tenéis experiencia qué les han para-do a los señores fulano y fulano y fulano y a aquellas gentes de Hai-tí (que es la Española). Lo mesmo vienen a hacer acá. ¿Sabéis qui-zá por qué lo hacen?». Dijeron: «No, sino porque son de su naturacrueles y malos». Dice él: «No lo hacen por sólo eso, sino porque 





de la isla de cuba 27caso de Hatuey es buen exponente (Las Casas, Historia, III, xxiii-xiv).93Este episodio, muy reelaboradopor Las Casas, sucedió antes de su llega-da a Cuba, y tiene como fuente la cartade los dominicos.94La captura de Hatuey tuvo lugar aprincipios de 1512. El fraile que inten-tó convertirlo era probablemente JuanTisín, uno de los cuatro que iban en laexpedición (dos franciscanos y dos do-minicos).tienen un dios a quien ellos adoran y quieren mucho, y porhabello de nosotros para lo adorar nos trabajan de sojuzgar ynos matan». Tenía cabe sí una cestilla llena de oro en joyas, y dijo: «Veis aquí el dios de los cristianos; hagámosle, si os parece, areítos (que son bai-les y danzas) y quizá le agradaremos y les mandará que no nos ha-gan mal». Dijeron todos a voces: «Bien es, bien es». Bailáronle de-lante hasta que todos se cansaron, y después dice el señor Hatuey: «Mirá, como quiera que sea, si lo guardamos, para sacárnoslo al nnos han de matar: echémoslo en este río». Todos votaron que así se hiciese y así lo echaron en un río grande que allí estaba.93 Este cacique y señor anduvo siempre huyendo de los cristianosdesde que llegaron a aquella isla de Cuba, como quien los cono-cía, y defendíase cuando los topaba, y al n lo prendieron. Y sóloporque huía de gente tan inicua y cruel y se defendía de quien loquería matar y oprimir hasta la muerte a sí y a toda su gente y ge-neración, lo hobieron vivo de quemar. Atado al palo decíale unreligioso de San Francisco, santo varón que allí estaba, algunas co-sas de Dios y de nuestra fe (el cual nunca las había jamás oído), loque podía bastar aquel poquillo tiempo que los verdugos le daban,y que si quería creer aquello que le decía que iría al cielo, dondehabía gloria y eterno descanso, y si no que había de ir al inerno apadecer perpetuos tormentos y penas. Él, pensando un poco, pre-guntó al religioso si iban cristianos al cielo. El religioso le respon-dió que sí, pero que iban los que eran buenos. Dijo luego el caci-que, sin más pensar, que no quería él ir allá, sino al inerno, porno estar donde estuviesen y por no ver tan cruel gente.94Ésta esla fama y honra que Dios y nuestra fe ha ganado con los cristianosque han ido a las Indias.Una vez, saliéndonos a recebir con mantenimientos y regalosdiez leguas de un gran pueblo, y llegados allá, nos dieron gran can-tidad de pescado y pan y comida, con todo lo que más pudieron.Súbitamente se les revistió el diablo a los cristianos, y meten a cu-chillo en mi presencia (sin motivo ni causa que tuviesen) más detres mil ánimas que estaban sentados delante de nosotros, hombres





28brevísima relación95Se trata de la matanza de Caonao,cerca de Camagüey, perpetrada en 1513 por los hombres de Pánlo de Narváez, entre los cuales iba Las Casas, que dejódos versiones de la misma.96No hay referencias a estos hechos concretos, ni siquiera en la propia Histo-riade Las Casas, lo cual, unido al carácterdemasiado típico del episodio, permitesospechar que se trata de un invento del autor, que estaría así subrayando su pro-pio protagonismo de dos maneras: porel respeto que le tenían los indios y porhaber logrado salvar a estos pocos.97También en la HistoriaLas Casaspresenta el suicidio como mal endémi-co de la isla de Cuba.98Puede ser el tesorero Pasamonte, a quien Las Casas acusa en el Memorial de denunciasde 1516de tener trescientos in-dios en Cuba, doscientos en Puerto Ricoy doscientos en Jamaica, siendo así que las leyes de Burgos prohibían tener más de ciento cincuenta encomendados.y mujeres y niños. Allí vide tan grandes crueldades que nunca losvivostal vieron ni pensaron ver.95Otra vez, desde a pocos días, envié yomensajeros asegurandoque no temiesen a todos los señores de la provincia de La Haba-na, porque tenían por oídas de mí crédito; que no se ausentasen,sino que nos saliesen a recebir, que no se les haría mal ninguno(porque de las matanzas pasadas estaba toda la tierra asombrada); yesto hice con parecer del capitán. Y llegados a la provincia salié-ronnos a recebir veinte y un señores y caciques, y luego los pren-dió el capitán, quebrantando el seguro que yoles había dado, y losquería quemar vivosotro día, diciendo que era bien porque aque-llos señores algún tiempo habían de hacer algún mal. Vídeme enmuy gran trabajo quitallos de la hoguera, pero al n se escaparon.96 Después de que todos los indios de la tierra desta isla fueronpuestos en la servidumbre y calamidad de los de la Española, vién-dose morir y perecer sin remedio, todos comenzaron unos a huira los montes, otros a ahorcarse de desesperados, y ahorcábansemaridos y mujeres y consigo ahorcaban los hijos, y por las cruel-dades de un español muy tirano que yoconocí se ahorcaron másde docientos indios. Pereció desta manera innita gente.97Ocialdel rey hubo en esta isla que le dieron de repartimiento trecientosindios y a cabo de tres meses había muerto en los trabajos de lasminas los docientos y setenta, que no le quedaron de todos sinotreinta, que fue el diezmo. Después le dieron otros tantos y más ytambién los mató, y dábanle más y más mataba, hasta que se mu-rió y el diablo le llevó el alma.98En tres o cuatro meses, estando yopresente, murieron de ham-bre por llevalles los padres y las madres a las minas más de siete





de la tierra firme 2999Esta denuncia se contaba ya entrelas que Las Casas expuso al rey Fernan-do la Nochebuena de 1515, o por lomenos se encontraba en un memorialque intentó hacer leer al rey, quien mu-rió sin haberlo hecho. Pero sí lo leyó,en su calidad de regente, el cardenalCisneros. La muerte de tantos niños fue probablemente consecuencia directa einmediata de la entrada en vigor de losrepartimientos de Velázquez, en marzo de 1514.100 montear: ‘cazar’. El agoraque apa-rece a continuación hace referencia a la última vez que Las Casas pasó porCuba antes de redactar estas líneas, enla primavera de 1540, yendo de Hon-duras a España.101 Tierra Firmeno designa aquí elcontinente americano entero, sino la re-gión que rodea el golfo del Darién, es decir, Panamá, Costa Rica y la costanorte de Colombia. En este capítulo Las Casas se limita a los hechos de Pedrarias Dávila y las expediciones originadas enla suya, durante el período 1514-1523.102El descubrimiento por parte deColón de perlas en la costa venezolanahabía incitado varias expediciones me-nores de interés más depredador queexplorador. Las cosas cambiaron cuan-do en 1510Vasco Núñez de Balboa (de forma bastante irregular) fundó e hizoprosperar Santa María la Antigua delDarién, llamando la atención del rey,que por ello nombró a Pedro Arias deÁvila, o Pedrarias Dávila, gobernadorde la región. Llegó allí en 1514, y suscrueldades le valieron pronto el apela-tivo de Furor Divino que aquí tambiénse le da. Como apunta Las Casas, estaexpedición (diecisiete naves y unos milquinientos hombres) tenía en principio marcado propósito colonizador. Quizápor ello, los muchos críticos de Pedra-rias subrayan siempre el despoblamien-to y desolación de que fue causa.103 nefarios: ‘perversos’,latinismo.mil niños.99Otras cosas vide espantables. Después acordaron de ira montear los indios que estaban por los montes,100donde hicie-ron estragos admirables, y así asolaron y despoblaron toda aque-lla isla,lacual vimos agora poco ha y es una gran lástima y com-pasión verlayermada y hecha toda una soledad.DE LA TIERRA FIRME101El año de mil y quinientos y catorce pasó a la Tierra Firme un in-felice gobernador, crudelísimo tirano, sin alguna piedad ni aunprudencia, como un instrumento del furor divino, muy de pro-pósito para poblar en aquella tierra con mucha gente de españoles.Y aunque algunos tiranos habían ido a la Tierra Firme y habíanrobado y matado y escandalizado mucha gente, pero había sido ala costa de la mar, salteando y robando lo que podían.102Mas ésteexcedió a todos los otros que antes dél habían ido y a los de todaslas islas, y sus hechos nefarios a todas las abominaciones pasadas.103 





30brevísima relación104Los echaron a los inernos al ma-tarlos sin bautizar. Es argumento que se repite más adelante.105Posteriormente a las gobernacio-nes de Urabá y Castilla del Oro, Pe-drarias recibió el nombramiento de lade Nicaragua, que será objeto del ca-pítulo siguiente; quinientas leguasson2.750km, distancia aproximada desdeel cabo de la Vela hasta Nicaragua.106 parecido: ‘aparecido’.107La región mereció el nombre deCastilla del Oro por el mucho que allíse encontró, principalmente del ya tra-bajado que tenían los indios, asunto so-bre el cual regresa Las Casas en los ca-pítulos sobre Santa Marta y Cartagena.En este primer período, el descubri-miento de tanto oro fue un acicate po-deroso para la conquista de América,empresa que en España empezaba a per-der interés.108 por que: ‘para que’.109No era capitán, sino el licenciadoGaspar de Espinosa, nombrado alcaldemayor por Pedrarias y enviado por él auna expedición de castigo contra los ca-cicazgos de la costa pacíca del actualPanamá (1515-1516). Era su misión re-sarcirse del oro ganado y después per-dido por Gonzalo de Badajoz, según secuenta más adelante. De los tres tor-mentos especícos citados, sólo el ape-rreamiento aparece mencionado enNo sólo a la costa de la mar, pero grandes tierras y reinos despoblóy mató, echando inmensas gentes que en ellos había a los iner-nos.104Éste despobló desde muchas leguas arriba del Darién has-ta el reino y provincias de Nicaragua inclusive, que son más dequinientas leguas,105y la mejor y más felice y poblada tierra que secree haber en el mundo, donde había muy muchos grandes seño-res, innitas y grandes poblaciones, grandísimas riquezas de oro,porque hasta aquel tiempo en ninguna parte había parecido sobrela tierra tanto,106porque aunque de la isla Española se había hen-chido casi España de oro y de más no oro, pero había sido sacadocon los indios de las entrañas de la tierra de las minas dichas, don-de, como se dijo, murieron.107Este gobernador y su gente inventó nuevas maneras de cruel-dades y de dar tormentos a los indios por que descubriesen y les diesen oro.108Capitán hubo suyo que en una entrada que hizo pormandado dél para robar y extirpar gentes mató sobre cuarenta milánimas, que vido por sus ojos un religioso de San Francisco quecon él iba que se llamaba fray Francisco de San Román, metién-dolos a espada, quemándolos vivosy echándolos a perros bravosyatormentándolos con diversos tormentos.109Y porque la ceguedad perniciosísima que siempre han teni-do hasta hoy los que han regido las Indias en disponer y orde-nar la conversión y salvación de aquellas gentes, la cual siem-pre han pospuesto (con verdad se dice esto) en la obra y efecto,





de la tierra firme 31numerosas fuentes. Los otros deben serparte de las conclusiones a que Las Ca-sas llega por sí mismo.110 colorado: ‘coloreado’,de dar colo-res retóricos, es decir, disfrazar, ocultarlo que es verdad.111Las Casas alude aquí al famoso Re-querimientoescrito por el doctor Pala-cios Rubios para uso de la expediciónde Pedrarias (quien lo usó por primeravez al llegar a Santa Marta, en 1514) yluego usado de forma sistemática en to-das las conquistas. Reejaba la idea im-perial en que se fundamentaban éstas: el papa, como legado de Dios en el mun-do, delega el poder temporal en los Re-yes Católicos.112 Euntes docete omnes gentes: «Id yenseñad a todas las naciones» (Mateo28:19).113 lase reere a su ley. De este modo, Las Casas distorsiona las palabras del Re-querimiento, que hablan de un períodode espera, para permitir la predicación y conversión gradual (por más que nor-malmente no se respetasen estas provi-siones).114 especialmente: ‘en especie, en ima-gen o representación’,latinismo. Losindios ‘nunca oyeron ni vieron la ima-gen o representación del rey de Cas-tilla’; velada alusión, de raíz erasmista,a la ilegitimidad de un rey ajeno a supueblo. puesto que por palabra hayan mostrado y colorado o disimula-do otra cosa,110ha llegado a tanta profundidad que hayan imagi-nado y practicado y mandado que se les hagan a los indios reque-rimientos que vengan a la fe y a dar la obediencia a los reyes deCastilla; si no, que les harán guerra a fuego y a sangre y los ma-tarán y cativarán, etc.111Como si el hijo de Dios que murió porcada uno dellos hobiera en su ley mandado cuando dijo: «Eun-tes docete omnes gentes» que se hiciesen requerimientos a los ine-les pacícos y quietos y que tienen sus tierras propias;112y si no larecibiesen luego sin otra predicación y doctrina,113y si no se die-sen a sí mesmos a señorío de rey que nunca oyeron ni vieron es-pecialmente,114cuya gente y mensajeros son tan crueles, tan des-apiadados y tan horribles tiranos, perdiesen por el mesmo caso lahacienda y las tierras, la libertad, las mujeres e hijos con todas susvidas, que es cosa absurda y estulta y digna de todo vituperio yescarnio e inerno.Así que, como llevase aquel triste y malaventurado gobernadorinstrución que hiciese los dichos requerimientos, para más justi-callos (siendo ellos de sí mesmos absurdos, irracionables e injus-tísimos) mandaba, o los ladrones que enviaba lo hacían cuandoacordaban de ir a saltear y robar algún pueblo de que tenían no-ticia tener oro, estando los indios en sus pueblos y casas seguros,íbanse de noche los tristes españoles salteadores hasta media leguadel pueblo, y allí aquella noche entre sí mesmos apregonaban o





32brevísima relación115‘al amanecer’; en la última de lascuatro partes en que se divide la noche.116 herrábanlos:‘los marcaban conhierro’.Véase más adelante la discusiónsobre los modos de marcar a los escla-vos. Además de la crueldad, Las Casasdenuncia aquí cómo se contravenía lalegalidad vigente, pues sólo se podíaherrar a los indios que habían sido es-clavizados legalmente.117Son numerosas las acusaciones so-bre el modo absurdo en que se cumplíacon el precepto del requerimiento. Eneste caso Las Casas parece referirse a he-chos concretos protagonizados por Juan de Ayora en su expedición al mar del Sur.118En el sistema vigente para repar-tir el botín, los jefes militares recibíanuna parte mayor que los soldados, perose apropiaban además de la parte corres-pondiente a sus criados personales. Lopropio hacían los ociales de la admi-nistración real que acompañaban todaexpedición. En el caso de Pedrarias, losociales del reyaquí aludidos eran Alon-so de la Puente, tesorero; Diego Már-quez, contador; Juan de Tavira, factor,y Gonzalo Fernández de Oviedo, vee-dor de las fundiciones del oro.119Es fray Juan de Quevedo, antespredicador del rey, primer obispo deSanta María la Antigua del Darién des-de 1514.leían el dicho requerimiento, diciendo: «Caciques e indios destatierra rme de tal pueblo, hacemos os saber que hay un Dios y unpapa y un rey de Castilla que es señor de estas tierras: venid lue-go a le dar la obediencia, etc. Y si no, sabed que os haremos gue-rra y mataremos y cativaremos, etc.». Y al cuarto del alba,115estan-do los inocentes durmiendo con sus mujeres e hijos, daban en elpueblo poniendo fuego a las casas, que comúnmente eran de paja,y quemaban vivoslos niños y mujeres y muchos de los demás an-tes que acordasen. Mataban los que querían, y los que tomaban avida mataban a tormentos por que dijesen de otros pueblos de oroo de más oro de lo que allí hallaban, y los que restaban herrábanlospor esclavos.116Iban después, acabado o apagado el fuego, a bus-car el oro que había en las casas.117Desta manera y en estas obras se ocupó aquel hombre perdi-do con todos los malos cristianos que llevó desde el año de ca-torce hasta el año de veinte y uno o veinte y dos, enviando enaquellas entradas cinco y seis y más criados, por los cuales le da-ban tantas partes (allende de la que le cabía por capitán gene-ral) de todo el oro y perlas y joyas que robaban y de los esclavosque hacían. Lo mesmo hacían los ociales del rey, enviando cadauno los más mozos o criados que podía;118y el obispo primerode aquel reino enviaba también sus criados por tener su parte enaquella granjería.119Más oro robaron en aquel tiempo de aquelreino (a lo que yopuedo juzgar) de un millón de castellanos, y





de la tierra firme 33120Es decir, robaron al rey, a quiencorrespondía un quinto de las riquezasobtenidas. El fraude a la Corona es de-nunciado por todos los críticos de Pe-drarias.121Numerosos testimonios coinci-den en el resultado funesto de las doceexpediciones que salieron de la Castilladel Oro gobernada por Pedrarias. Ovie-do cifra en dos millones las muertes deindios.122Se trata de Pedro de los Ríos,Juan Salmerón y Antonio de la Gama.123‘pesos castellanos’; nueve milson90libras, o 41.400gramos.124‘puesto que el cacique (él) nodaba más oro’, construcción latinizante. Episodio probablemente espúreo, muysemejante, por otra parte, a lo que LasCasas cuenta del zipa de Bogotá («Delnuevo Reino de Granada»). Los nuevemil pesos castellanos de oro parecen re-ferirse a los que Paris le entregó a Gon-zalo de Badajoz.125 capitanía: ‘compañía’, pues es man-dada por un capitán. Aquí no tiene el sentido habitual de demarcación geo-gráca de carácter militar.126‘una vez muertos muchos’.127 otro día: ‘al día siguiente’.creo que me acorto, y no se hallará que enviaron al rey sino tresmil castellanos de todo aquello robado,120y más gentes destruye-ron de ochocientas mil ánimas.121Los otros tiranos gobernadoresque allí sucedieron hasta el año de treinta y tres mataron y con-sintieron matar, con la tiránica servidumbre que a las guerras su-cedió, los que restaban.122Entre innitas maldades que éste hizo y consintió hacer eltiempo que gobernó, fue que dándole un cacique o señor de suvoluntad o por miedo (como más es verdad) nueve mil castella-nos,123no contentos con esto prendieron al dicho señor y átanlo aun palo sentado en el suelo y, estendidos los pies, pónenle fuegoa ellos porque diese más oro, y él envió a su casa y trajeron otrostres mil castellanos; tórnanle a dar tormentos y, él no dando másoro porque no lo tenía o porque no lo quería dar,124tuviéronle deaquella manera hasta que los tuétanos le salieron por las plantas, yasí murió. Y destos fueron innitas veces las que a señores mata-ron y atormentaron por sacalles oro.Otra vez, yendo a saltear cierta capitanía de españoles,125lle-garon a un monte donde estaba recogida y escondida por huir detan pestilenciales y horribles obras de los cristianos mucha gente,ydando de súbito sobre ella tomaron setenta o ochenta donce-llasymujeres, muertos muchos que pudieron matar.126Otro díajuntáronse muchos indios e iban tras los cristianos peleando,127porel ansia de sus mujeres e hijas; y viéndose los cristianos apretadosno quisieron soltar la cabalgada, sino meten las espadas por las ba-rrigas de las muchachas y mujeres y no dejaron de todas ochen-





34brevísima relación128En su HistoriaLas Casas dice norecordar el nombre del capitán respon-sable. El dominico anónimo recoge elepisodio, pero calcula que las víctimasfueron trescientas. Oviedo relata unepisodio muy parecido sucedido en laisla de las Perlas, protagonizado por elcapitán Gaspar de Morales, primo dePedrarias.129‘otros cincuenta o sesenta mil cas-tellanos’,es decir, además de los que elcacique ya les había dado.130Paris o Pariba está en la costa delPacíco, 150km al suroeste de Pana-má. El enviado de Pedrarias fue Gon-zalo de Badajoz. Las heridas de los es-pañoles son mencionadas por cuantosrelatan este episodio, impresionadospor el modo como el capitán las cau-terizó: con grasa extraída de indiosmuertos.131 asoláronlo: ‘asolaron su territorio’.132 teniendo: ‘habiendo tenido’.Éstaes la expedición de castigo de Gaspar de Espinosa, relatada al principio del capí-tulo. Es nuevo el detalle de la destruc-ción total del pueblo, no conrmadopor ninguna otra fuente.ta una viva. Los indios, que se les rasgaban las entrañas de dolor,daban gritos y decían: «Oh, malos hombres, crueles cristianos, ¿alas irasmatáis?». Irallaman en aquella tierra a las mujeres, cuasi di-ciendo: «Matar las mujeres señal es de abominables y crueles hom-bres bestiales».128A diez o quince leguas de Panamá estaba un gran señor que sellamaba Paris, y muy rico de oro. Fueron allá los cristianos y reci-biolos como si fueran hermanos suyos, y presentó al capitán cin-cuenta mil castellanos de su voluntad. El capitán y los cristianosparecioles que quien daba aquella cantidad de su gracia que de-bía de tener mucho tesoro, que era, en n, consuelo de sus tra-bajos. Disimularon y dicen que se quieren partir y tornan al cuar-to del alba y dan sobre seguro en el pueblo, quémanlo con fuegoque pusieron, mataron y quemaron mucha gente, y robaron cin-cuenta o sesenta mil castellanos otros,129y el cacique o señor esca-pose, que no le mataron o prendieron. Juntó presto la más genteque pudo y a cabo de dos o tres días alcanzó los cristianos, que lle-vaban sus ciento y treinta o cuarenta mil castellanos y da en ellosvaronilmente y mata cincuenta cristianos y tómales todo el oro,escapándose los otros huyendo y bien heridos.130Después tornanmuchos cristianos sobre el dicho cacique y asoláronlo a él y a in-nita de su gente,131y los demás pusieron y mataron en la ordinariaservidumbre. Por manera que no hay hoy vestigio ni señal de quehaya habido allí pueblo ni hombre nacido, teniendo treinta leguasllenas de gente de señorío.132Déstas no tienen cuento las matan-zas y perdiciones que aquel mísero hombre, con su compañía, enaquellos reinos, que despobló, hizo.





de la provincia de nicaragua  35133En estrecha unidad con el ante-rior, este capítulo se reere de formaexclusiva a Pedrarias Dávila, que im-pulsó la exploración de Nicaragua apartir de 1522, aunque él mismo no es-tuvo allí hasta 1526. No se menciona laexpedición de González Dávila y An-drés Niño (1522-1523), ni las enviadasdesde la Nueva España por HernánCortés. Sin embargo, Las Casas atribu-ye a Pedrarias hechos de sus sucesoresen Nicaragua. No está solo en sus de-nuncias, ni mucho menos, pues las pro-testas fueron tan abundantes que Car-los V nombró a Diego López Salcedogobernador interino, para que instruye-se el reglamentario juicio de residenciaa Pedrarias, cuya edad (87años en 1526) le permitió exculparse y cargar las tintas sobre sus subordinados. Anteriormen-te, y frente a los previsibles desmanesdel gobernador, Nicaragua había sidotambién el primer lugar donde se nom-bró un «protector y defensor de los in-dios», cargo que recayó en Diego Álva-rez Osorio.134Sobre la extensión desmesuradade estos pueblos, que reaparece en diver-sas ocasiones en la Brevísima, hay quepensar que, aparte de la siempre posibleexageración, se trata de poblamientomuy diseminado, aspecto de Centroa-DELAPROVINCIADENICARAGUA133El año de mil y quinientos y veinte y dos o veinte y tres pasó estetirano a sojuzgar la felicísima provincia de Nicaragua, el cual en-tró en ella en triste hora. Desta provincia, ¿quién podrá encare-cer la felicidad, sanidad, amenidad y prosperidad y frecuencia ypoblación de gente suya? Era cosa verdaderamente de admiraciónver cuán poblada de pueblos que cuasi duraban tres y cuatro le-guas en luengo, llenos de admirables frutales, que causaba ser in-mensa la gente.134A estas gentes, porque era la tierra llana y rasaque no podían asconderse en los montes, y deleitosa que con mu-cha angustia y dicultad osaban dejarla (por lo cual sufrían y su-frieron grandes persecuciones y cuanto les era posible toleraban lastiranías y servidumbre de los cristianos), y porque de su natura eragente muy mansa y pacíca, hízoles aquel tirano con sus tiranoscompañeros que fueron con él (todos los que a todo el otro reinole habían ayudado a destruir) tantos daños, tantas matanzas, tan-tas crueldades, tantos cativerios y sinjusticias que no podría len-gua humana decirlo.Enviaba 50de caballo y hacía alancear toda una provincia ma-yor que el condado de Rusellón, que no dejaba hombre ni mu-jer ni viejo ni niño a vida por muy liviana cosa, así como porqueno venían tan presto a su llamado o no le traían tantas cargas demaíz, que es el trigo de allá, o tantos indios para que sirviesen a él





36brevísima relaciónmérica que llamó la atención de otrosobservadores. 135 tres arrobas: unos 35kg.136 se despeaban: ‘perdían pie, cojea-ban’.137El hecho de que esta acusaciónreaparezca en varios momentos de laobra ha servido para desacreditarla,como invento de Las Casas; sin embar-go, en este caso se trata de un hechodocumentado por otra vía, atribuido alcapitán Martín Estete, enviado por Pe-drarias.138El propio Pedrarias reconoció es-tos hechos, pero responsabilizó a Diego López de Salcedo, su sustituto en el go-bierno mientras se le tomaba residencia. Salcedo dispuso un nuevo repartimien-to de indios que impidió sembrar atiempo.o a otro de los de su compañía, porque como era la tierra llana nopodía huir de los caballos ninguno, ni de su ira infernal. Enviabaespañoles a hacer entradas, que es ir a saltear indios a otras provin-cias, y dejaba llevar a los salteadores cuantos indios querían de lospueblos pacícos y que les servían, los cuales echaban en cadenaspor que no les dejasen las cargas de tres arrobas que les echaban acuestas.135Y acaeció vez de muchas que esto hizo que de cuatromil indios no volvieron seis vivosa sus casas, que todos los deja-ban muertos por los caminos. Y cuando algunos cansaban y se des-peaban de las grandes cargas y enfermaban de hambre y trabajo yaqueza,136por no desensartarlos de las cadenas les cortaban porla collera la cabeza y caía la cabeza a un cabo y el cuerpo a otro.Véase qué sentirían los otros.137Y así, cuando se ordenaban seme-jantes romerías, como tenían experiencia los indios de que nin-guno volvía, cuando salían iban llorando y sospirando los indios,y diciendo: «Aquéllos son los caminos por donde íbamos a serviralos cristianos, y aunque trabajábamos mucho, en n volvíamosa cabo de algún tiempo a nuestras casas y a nuestras mujeres e hijos,pero agora vamos sin esperanza de nunca jamás volver ni verlos,ni de tener más vida».Una vez, porque quiso hacer nuevo repartimiento de los indios, porque se le antojó (y aun dicen que por quitar los indios a quien no quería bien y dallos a quien le parecía), fue causa que los indios nosembrasen una sementera, y como no hubo pan, los cristianos to-maron a los indios cuanto maíz tenían para mantener a sí y a sushijos, por lo cual murieron de hambre más de veinte o treinta milánimas, y acaeció mujer matar su hijo para comello, de hambre.138Como los pueblos que tenían eran todos una muy graciosahuerta cada uno, como se dijo, aposentáronse en ellos los cristia-nos cada uno en el pueblo que le repartían o, como dicen ellos,





de la provincia de nicaragua 37139Pedrarias hizo, en efecto, cons-truir una ota, pero este transporte demaderas es probablemente deducciónde Las Casas a partir de hechos seme-jantes ordenados por Alvarado en Gua-temala (véase el capítulo correspon-diente) y por Vasco Núñez de Balboaen Castilla del Oro.140Las Casas volverá a comentar estemétodo de hacer esclavosa propósitode Guatemala y de Pánuco, donde lopuso en práctica Nuño de Guzmán.Aparte de su inhumanidad, este abusotenía graves implicaciones legales quela Corona, ante las insistentes protestasde los misioneros, no ignoró, acabando por prohibir la esclavitud india en Ni-caragua en 1531.le encomendaban, y hacía en él sus labranzas manteniéndose delas comidas pobres de los indios, y así les tomaron sus particularestierras y heredades de que se mantenían. Por manera que teníanlos españoles dentro de sus mesmas casas todos los indios: seño-res, viejos, mujeres y niños, y a todos hacen que les sirvan nochesy días sin holganza; hasta los niños, cuan presto pueden tenerse enlos pies, los ocupaban en lo que cada uno puede hacer y más delo que puede, y así los han consumido y consumen hoy los po-cos que han restado, no teniendo ni dejándoles tener casa ni cosapropia, en lo cual aun exceden a las injusticias en este género queen la Española se hacían. Han fatigado y opreso y sido causa de suacelerada muerte de muchas gentes en esta provincia, haciéndo-les llevar la tablazón y madera de treinta leguas al puerto para ha-cer navíos, y enviallos a buscar miel y cera por los montes, dondelos comen los tigres, y han cargado y cargan hoy las mujeres pre-ñadas y paridas como a bestias.139La pestilencia más horrible que principalmente ha asoladoaquella provincia ha sido la licencia que aquel gobernador dioa los españoles para pedir esclavosa los caciques y señores de lospueblos. Pedía cada cuatro o cinco meses (o cada vez que cada unoalcanzaba la gracia o licencia del dicho gobernador) al cacique cin-cuenta esclavos, con amenazas que si no los daban lo habían dequemar vivo o echar a los perros bravos. Como los indios común-mente no tienen esclavos, cuando mucho un cacique tiene dos otres o cuatro, iban los señores por su pueblo y tomaban lo primerotodos los huérfanos, y después pedía a quien tenía dos hijos uno, yquien tres, dos; y desta manera cumplía el cacique el número queel tirano le pedía, con grandes alaridos y llantos del pueblo, por-que son las gentes que más parece que aman a sus hijos.140Comoesto se hacía tantas veces, asolaron desde el año de veinte y treshasta el año de treinta y tres todo aquel reino, porque anduvieron





38brevísima relación141 al trato: ‘en el negocio’. A MiguelJuan de Rivas y Juan de Carballo se les instruyó un proceso en 1530por haber sacado ciertos indios libres de Nicara-gua con destino a Panamá, empresa en que se enriquecieron Hernando de Soto y Juan Ponce de León. Las denuncias de envíos semejantes a Perú datan de 1535.142Es difícil conrmar estas cifras,pero la trata de esclavosde Nicaraguadebió de ser muy abundante, según losnumerosos testimonios que hay a partir de 1531, cuando ya era tarde para po-ner remedio.143A la luz de otros testimonios, li-bres del apasionamiento de Las Casas,sus cálculos sobre la población restanteparecen verosímiles, si bien no hay queolvidar el efecto de la hambruna del año 1528y varias epidemias.144Siguiendo con el método de ex-posición empleado para el Caribe, estebreve capítulo debería servir de intro-ducción a los cuatro siguientes, que ver-san sobre distintas regiones que caíanbajo el área de inuencia de México,aunque para la época de la Brevísimayano pertenecieran administrativamentea la gobernación de Nueva España: elMéxico de Cortés, Guatemala, Pánucocon Nueva Galicia, y el Yucatán.145Es la expedición de Francisco Her-seis o siete años cinco o seis navíos al trato,141llevando todas aque-llas muchedumbres de indios a vender por esclavosa Panamá y alPerú, donde todos son muertos, porque es averiguado y experi-mentado millares de veces que sacando los indios de sus tierras na-turales, luego mueren más fácilmente, porque siempre no les dande comer, y no les quitan nada de los trabajos, como no los ven-dan ni los otros los compren sino para trabajar. Desta manera hansacado de aquella provincia indios hechos esclavos, siendo tan li-bres como yo, más de quinientas mil almas.142 Por las guerras infernales que los españoles les han hecho y porel cativerio horrible en que los pusieron, más han muerto de otrasquinientas y seiscientas mil personas hasta hoy, y hoy los matan. En obra de catorce años todos estos estragos se han hecho. Habráhoy en toda la dicha provincia de Nicaragua obra de cuatro o cin-co mil personas, las cuales matan cada día con los servicios y opre-siones cotidianas y personales, siendo, como se dijo, una de las po-bladas del mundo.143DELANUEVAESPAÑA144En el año de mil y quinientos y diecisiete se descubrió la NuevaEspaña, y en el descubrimiento se hicieron grandes escándalos enlos indios y algunas muertes por los que la descubrieron.145En elaño de mil y quinientos y dieciocho la fueron a robar y a matar
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